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INTRODUCCIÓN A LA MEDITACIÓN DE

“EL VÍA LUCIS”   

(DESPUÉS DE LA MUERTE DE JESÚS Y EL SANTO ENTIERRO)

Voz: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Todos:  Amén

Voz:  La vida es un camino incesante. En este camino nosotros no estamos solos. El Resucitado nos ha prometido: " Yo estaré con vosotros todos los días hasta el fin del mundo" (Mt. 28, 20). La vida debe ser un camino de constante resurrección. Estamos aquí  reunidos, hermanos y hermanas, para coger conciencia de nuestra vida como itinerario pascual con el Resucitado que ilumina nuestros pasos.
Un escriba dijo un día al Maestro: "Yo te seguiré doquiera tu vayas" (Mt. 8, 19).
Doquiera: en el Calvario, a lo largo de  la Vía Crucis; por las calles del mundo a lo largo de El Vía Lucis. Descubriremos la resurrección como fuente de la paz, como energía de la felicidad, como estímulo a la novedad de la historia. La sentiremos proclamada en el testo bíblico y ampliada en la actualización de nuestros días  que son los " días " de Dios.

Introducción a la oración

Todos:  Vivir es caminar a lo largo del sendero del tiempo. El camino tiene algunas etapas. También el Resucitado, inmediatamente después del big bang del nuevo mundo, no se ha sentado en el trono imperial. Se ha puesto a caminar  a lo largo de nuestras  calles. Y su camino tiene catorce estaciones: es El Vía Lucis, itinerario simétrico a El Vía Crucis. Recorreremos las catorce estaciones de El Vía Lucis. Para recordar sus etapas. Para proyectar las nuestras. La vida cristiana es efectivamente un testimoniar a  Cristo Resucitado; y  testimoniar significa imitar. Significa irradiar. Significa mostrar. Significa estimular a la acción. Con el lenguaje de los hechos, que es el más convincente.
Ser testimonios del Resucitado significa realizar seños convincentes de vida llena : ser cada día más felices, más valientes, más laboriosos. Es decir más jóvenes. Cualquiera sea la edad.
La juventud es El Vía Lucis. Es esperanza pascual. Es novedad del mundo. 

Voz:  Roguemos. Infunde en nosotros , oh Padre, tu Espíritu de luz, para que podamos penetrar en el misterio de la Pascua de tu Único Hijo, que marca el verdadero destino del hombre, que no es el fin de todo, mas es la novedad de todo. Porque la última palabra es la tuya, oh Padre, che llevas a nosotros tus hijos de la muerte a la vida. Dónanos el Espíritu del Resucitado  y danos la capacidad de amar. Así seremos testimonios  de su Pascua.

Todos:  Amén.

PRIMERA ESTACIÓN

“JESÚS RESUCITA DE LA MUERTE” 
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Voz: Te adoramos, oh Cristo resucitado, y te bendecimos.
Todos:  Porque con tu Pascua has dado la vida al mundo

Del Evangelio según Mateo (Mt 28, 1-7)


En la madrugada del sábado, al alborear del Primer día de la semana, fueron María Magdalena y la otra María a ver el sepulcro. Y de pronto tembló fuertemente la tierra, pues un ángel del Señor, bajando del cielo y acercándose, corrió la piedra y se sentó encima. Su aspecto era de relámpago y su vestido blanco como la nieve; los centinelas temblaron de miedo y quedaron como muertos. El ángel habló a las mujeres: "Vosotras, no temáis. Ya sé que buscáis a Jesús, el crucificado. No está aquí. Ha resucitado, como había dicho. Venid a ver el sitio donde yacía e id de prisa a decir a sus discípulos: "Ha resucitado de entre los muertos y va por delante de vosotros a Galilea; allí lo veréis". Mira os lo he anunciado.
Un  anuncio  bomba: la vida  explota

Jesús nace en una noche. Jesús resucita en una noche. Nace en una pobre cuna, renace en una fría tumba.
Él día irrumpe en la profunda noche. La vida estalla en la oscuridad de la tumba.
Todavía hoy día, a menudo escuchamos: ha caído la noche sobre el mundo de los jóvenes. Sin trabajo, sin ideales, sin futuro, sin esperanza. Muchos de ellos yacen en la tumba de la violencia, de la mala vida, de la apatía, de la depresión, de la opresión, de la desilusión. Frecuentemente vivir es fingir de vivir. Pero aquel anuncio suena fuerte: "¡No tengáis miedo! Sé que vos buscan a Jesús. No está aquí. Verdaderamente ha resucitado". ¡ La vida estalla!
Los jóvenes creyentes son llamados a ser ángeles, anunciadores verdaderos que anuncian la extraordinaria noticia. Hoy no es el tiempo de las cruzadas, de librar el Sepulcro de Cristo. Hoy lo urgente es librar cada pobre Cristo de su propio sepulcro. Librar a los jóvenes del miedo. Ayudarles a conjugar coraje y esperanza.
El alba ya ha iniciado, no se le puede detener.

Todos:  Alégrate  Virgen Madre: Cristo ha resucitado. ¡¡¡Aleluya!!!

Voz: Jesús resucitado, el mundo necesita ser re-evangelizado. La nueva evangelización aplaca el corazón trastornado  de tantos mensajes. Haz resonar el anuncio siempre nuevo. Y convierte a las mujeres en mensajeras entusiastas de la raíz de la nueva vida: tu Pascua. Haz el trasplante : cabeza nueva, corazón nuevo, vida nueva. Haz que pensemos como piensas tú, haz que amemos como amas tú, haz que proyectemos como proyectas tú, haz que sirvamos como sirves tú.

Todos: Amén.

SEGUNDA ESTACIÓN

“LOS DISCÍPULOS ENCONTRARON EL SEPULCRO VACÍO”
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Voz: Te adoramos, oh Cristo resucitado, y te bendecimos.
Todos:  Porque con tu Pascua has dado la vida al mundo.

 Del Evangelio según San Juan (Jn 20, 1-9)


El primer día de la semana, María Magdalena fue al sepulcro al amanecer, cuando aún estaba oscuro, y vio la losa quitada del sepulcro. Echó a correr y fue  a donde estaba Simón Pedro y el otro discípulo, a quien Jesús tanto quería, y les dijo: "Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han puesto") Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro. Los dos corrían juntos; pero el otro discípulo corría más que Pedro; se adelantó y llegó primero al sepulcro; y, asomándose, vio las vendas en el suelo y el sudario con el que le habían cubierto la cabeza, no por el suelo con las vendas, sino enrollado en un sitio aparte.  Entonces entró también el otro, el que había llegado primero al sepulcro; vio y creyó. (Pues hasta entonces no habían entendido la Escritura: que él había de resucitar de entre los muertos).

Una  tumba vacía: ha sido vencida la muerte

  
Decir juventud es decir correr en la vida, sin detenerse. Andar adelante sin frenarse. La muerte es jaque mate, la partida ha terminado. No es posible restar siempre jóvenes. Adelante los otros.
Aquí están María Magdalena, Pedro y Juan, tres jóvenes, hacen por la prima vez en la historia la prueba, vencer al jaque mate de la muerte. Solo con esta condición explota el jubilo. Es posible restar joven. Ser felices con la misma fuerza con el cual las cerraduras mas resistentes han sido destruidas. También tu, joven a las puertas del nuevo milenio, puedes, debes, restar joven. ¡In dependientemente de la edad que tengas! 
¡Que la primera virtud tuya sea el amor! 
El amor lo vence todo.
Si crees en la victoria del vencedor Resucitado contra la invencible muerte definitiva y de tantos motivos de muerte en tu vida, lo lograrás. Sabrás escalar el sendero de la vida y lo harás escalar a los demás, juntos cantando el himno a la vida. 
Ha escrito San Agustín: " Jóvenes, busquen a Cristo, si queréis estar jóvenes".

Todos:  Alégrate  Virgen Madre: Cristo ha resucitado. ¡¡¡Aleluya!!!

Voz:  Roguemos. Solamente tú, Jesús Resucitado, nos llevas a la gloria de la vida. Solamente tú nos haces ver una tumba vacía desde adentro. Convéncenos de  nuestro poder impotente delante de la muerte  cuando estamos sin ti. Haz que nos fiemos totalmente de la omnipotencia del amor, que vence la muerte.

Todos:  Amén.

TERCERA ESTACIÓN  

“EL RESUCITADO SE MANIFIESTA A LA MAGDALENA”
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Voz:  Te adoramos, oh Cristo resucitado, y te bendecimos.
Todos:  Porque con tu Pascua has dado la vida al mundo

Del Evangelio según San Juan (Jn 20,11-18)

Fuera, junto al sepulcro, estaba María Magdalena, llorando. Mientras lloraba, se asomó al sepulcro y vio dos ángeles vestidos de blanco, sentados, uno a la cabecera y otro a los pies, donde había estado el cuerpo de Jesús. Ellos le preguntan: "Mujer, ¿por qué lloras?" Ella les contesta: "Porque se han llevado a mis Señor y no sé dónde lo han puesto". Dicho esto, da media vuelta y ve a Jesús de pie, pero no sabía que era Jesús. Jesús le dice: "Mujer, ¿por qué lloras?, ¿a quién buscas?" Ella, tomándolo por el hortelano, le contesta: Señor, si tú te los has llevado, dime dónde lo has puesto y yo lo recogeré." Jesús le dice: "¡María!" Ella se vuelve y le dice: "¡Rabboni!", que significa "¡Maestro!". Jesús le dice: "Suéltame, que todavía no he subido al Padre. Anda, Ve a mis hermanos y diles: "Subo al Padre mío y Padre vuestro, al Dios mío y Dios vuestro". María Magdalena fue y anunció a los discípulos: "He visto al Señor y ha dicho esto.

Un  nombre, un  rostro, un ímpetu


Como ha hecho María Magdalena, se trata de continuar a buscar a Dios incluso en la hora de la duda, incluso cuando el sol desaparece, cuando el camino se hace más duro.  

El pronuncia el nombre de la Magdalena, tu nombre, te sientes tocado del Señor. Tu corazón explota de jubilo. 
La juventud es el tiempo del amor tenaz. Se espera que la persona que ha alegrado tu corazón pronuncie tu nombre, con el timbre de su voz. I al pronunciar tu nombre su rostro resplandece. Jesús Resucitado está junto a ti, con el rostro joven de un hombre de treinta años que ha sufrido. El rostro joven de un vencedor y lleno de vida. Confía en ti y te dice: "Va, anuncia que Cristo es vivo. ¡Y nos quiere vivos!"
Lo dice a todos los jóvenes de hoy, en modo especial a las mujeres jóvenes de hoy, que reconocen en Jesús aquel que por primera vez ha restituido a la mujer humillada por siglos, voz, dignidad, capacidad de anunciar.

Todos:  Alégrate  Virgen Madre: Cristo ha resucitado. ¡¡¡Aleluya!!!

Voz:  Roguemos. Jesús Resucitado, tú me llamas porque me amas. En mi espacio cotidiano puedo reconocerte como te reconoció la Magdalena. Tú me dices: " Anda y anuncia a mis hermanos". Ayúdame a caminar por las calles del mundo, en mi familia, en la Escuela, en la oficina, en la fábrica, en los diversos ambientes del tiempo libre, para cumplir la grande misión que es el anuncio de la vida. 

Todos:  Amén

CUARTA ESTACIÓN

“EL RESUCITADO EN EL CAMINO DE EMAÚS”
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Voz: Te adoramos, oh Cristo resucitado, y te bendecimos.
Todos:  Porque con tu Pascua has dado la vida al mundo.

Del Evangelio según San Lucas (Lc 24, 13-19. 25-27)


Dos discípulos de Jesús iban andando aquel mismo día, el primero de la semana, a una aldea llamada Emaús, distante una dos leguas de Jerusalén. Iban comentando todo lo que había sucedido. Mientras conversaban y discutían, Jesús en persona se acercó y se puso a caminar con ellos. Pero sus ojos no eran capaces de reconocerlo. El les dijo: ¿qué conversación es esa que traéis mientras vais de camino? Ellos se detuvieron preocupados. Y uno de ellos, que se llamaba Cleofás, le replicó: "¿Eres tu el único forastero en Jerusalén, que nos sabes lo que ha pasado allí estos días?" El les preguntó: "¿Qué"? Ellos contestaron: "lo de Jesús, el Nazareno, que fue un Profeta poderoso en obras y palabras, ante Dios y ante todo el pueblo" (...) Entonces Jesús les dijo: "¡Qué necios y torpes sois para creer lo que anunciaron los profetas! ¿No era necesario que el Mesías padeciera esto para entrar en su gloria?" Y, comenzando por Moisés y siguiendo por los profetas, les explicó lo que se refería a él en toda la Escritura.

 Un sendero, un  diálogo


Jerusalén - Emaús: el camino da los resignados.
Conjugan el verbo esperar en pasado "esperábamos".  Y al instante la tristeza viene. 
Y es aquí que viene él: "He venido a portar el fuego y quiero que se encienda". El es luz. El es calor. El calor se junta al hielo de la tristeza, y poco a poco lo disuelve. El  calor persigue al frío, la luz a la oscuridad.
Hoy la oscuridad es más densa, la tristeza es más intensa.
"Cuando la juventud se congela, el resto del mundo bate los dientes".
El mundo necesita del entusiasmo juvenil. Los jóvenes de hoy pueden ser atraídos por los slogans, excitarse por el éxtasis de la droga pero se entusiasman solamente si tienen seguridades en la mente y ternura en el corazón.
El Resucitado, es a nuestro lado, dispuesto a explicarnos que la vida tiene un sentido, que los dolores no son reflejos de la agonía, mas los gritos de un parto de amor, que la vida vence a la muerte pero es necesario estar dispuestos a pagar el tributo.
Todos:  Alégrate  Virgen Madre: Cristo ha resucitado. ¡¡¡Aleluya!!!

Voz:  Quédate con nosotros, Jesús Resucitado: se hace tarde. Te daremos una casa. Te daremos un plato. Te daremos calor. Te daremos amor. Quédate con nosotros, Señor:  La tarde de la duda y del ansia oprime  el corazón de cada hombre.  Quédate con nosotros, Señor: y nosotros estaremos en tu compañía, y esto nos basta. Quédate con nosotros Señor porque se hace tarde  y haznos  testimonios de tu Pascua.

Todos: Amén.

QUINTA ESTACIÓN

“EL RESUCITADO SE MANIFIESTA AL PARTIR EL PAN”

[image: image8.jpg]


Voz: Te adoramos, oh Cristo resucitado, y te bendecimos

Todos:  Porque con tu Pascua has dado la vida al mundo

Del Evangelio Según san Lucas (Lc 24, 28-35)

Ya cerca de la aldea donde iban, él hizo ademán de seguir adelante; pero ellos le apremiaron diciendo: "Quédate con nosotros porque atardece y el día va de caída" Y entró para quedarse con ellos. Sentado a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo dio. A ellos se les abrieron los ojos y lo reconocieron. Pero él desapareció. Ellos comentaron:"¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino y nos explicaba las Escrituras?" Y, levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén, donde encontraron reunidos a los Once con sus compañeros, que estaban diciendo: "Era verdad, ha resucitado el Señor y se ha aparecido a Simón" Y ellos contaron lo que les había pasado por el camino y cómo lo habían reconocido al partir el pan.

 Una cena,  una  maravilla  


El cruce de Emaús. El buen corazón hace exclamar a los dos: "Quédate con nosotros". Lo decimos por ti, peregrino sin techo. Lo decimos por nosotros, inflamados por tus palabras. 
I lo acogen. Es la salvación de ellos. Abrir las puertas a Cristo incógnito es encontrar abiertas las puertas del corazón de Dios. Lo invitamos a sentarse a la mesa. Y ven sorprendidos transformarse la pobre mesa de un pequeño comedor en la Gran Mesa de la ultima Cena. Y los ojos vendados se abren. El desconocido se transforma en rostro conocido, aquel deseado. Los pies cansados del viaje de ida se transforman en los pies alados del anuncio. Y siguen el camino hacia Jerusalén.
Los jóvenes de hoy, como los discípulos de Emaús, en la medida en que serán casa para los pobres de pan, los pobres de corazón, los pobres de significado de la vida, tendrán la posibilidad de vivir las experiencias de Cristo.
Y a correr. Joven se es cuando se sabe correr. Los jóvenes correrán por los caminos del mundo de hoy, para anunciar la buena nueva a aquel que yace por algún camino, quizás joven por los años mas decrépito en el corazón. 

Todos:  Alégrate  Virgen Madre: Cristo ha resucitado. ¡¡¡Aleluya!!!

Voz:  Roguemos. Jesús Resucitado : en tu última Cena de hombre terrestre has indicado en el lavado de los pies el único modo de participar en la Eucaristía. En tu primera Cena de hombre celestial has querido proponer con la hospitalidad del diverso la condición  necesaria para la comunión contigo. Señor de la gloria, ayúdanos a preparar nuestras celebraciones lavando los pies cansados de los últimos, acogiendo en el corazón y en las casas "pobres, tullidos, cojos, ciegos"(Lc. 14,13), los necesitados de hoy, que no tienen otro signo de reconocimiento si no aquél de ser tu imagen viva.


Todos:  Amén.

SEXTA ESTACIÓN

“EL RESUCITADO SE PRESENTA VIVO A SUS DISCÍPULOS”

Voz:  Te adoramos, oh Cristo resucitado, y te bendecimos.
Todos: Porque con tu Pascua has dado la vida al mundo

 Del Evangelio según San Lucas (Lc 24, 36-43)
Estaban hablando de estas cosas, cuando se presenta Jesús en medio de ellos y les dice: "Paz a vosotros". Llenos de miedo por la sorpresa, creían ver un fantasma. El les dijo: "¿Por qué os alarmáis?, ¿Por qué surgen dudas en vuestro interior? Mirad mis manos y mis pies: soy yo en persona. Palpadme y daos cuenta de que un fantasma no tiene carne y huesos, como veis que yo tengo". Dicho esto, les mostró las manos y los pies. Y como no acababan de creer por la alegría, y seguían atónitos, les dijo: "¿tenéis ahí algo de comer?" Ellos le ofrecieron un trozo de pez asado. El lo tomó y comió delante de ellos.

Lo increíble,  lo  palpable


Es demasiado grande para ser verdad. El temor del fantasma, el prejuicio de lo imposible impiden  aceptar la realidad. Y Jesús invita a los suyos, casi a todos, con la grande palabra "tóquenme". Pero ellos todavía dudan, es demasiado bello para ser verdad. Y Jesús responde pidiéndoles de comer con ellos..El júbilo en este instante estalla. Lo creíble se hace palpable. El sueño se hace signo. ¿ Es propiamente verdad ? ¿Entonces, no es prohibido soñar? Soñar que el amor vence al odio, que la vida vence a la muerte, que la experiencia vence la duda.
Es verdad. ¡Cristo está vivo! La fe es verdad, podemos fiarnos: ¡El ha Resucitado!
Para no envejecer nunca, para conservarnos jóvenes es necesario renacer con el alba, es necesario aceptar el reto, ser capaces de pasar, como los apóstoles en el cenáculo, del terror a la seguridad, del amor temeroso al amor intrépido. Urge hoy pasar de la visión de la libertad de venderse al mejor postor a la libertad del darse.

Todos:  Alégrate, virgen madre: Cristo ha resucitado. ¡¡¡Aleluya!!!  

Voz:  Roguemos. Jesús resucitado, nosotros te admiramos por tu paciencia en la pasión: el silencio. Nosotros te admiramos por tu paciencia en la Resurrección.  La enseñanza en nosotros que como hombres de nuestro tiempo, queremos todo y rápido. Danos la capacidad de un amor que sabe esperar, y que sabe hacerlo en oración. Tú estás vivo, no eres un fantasma. Danos la capacidad de tratarte como el Viviente. Y líbranos de los fantasmas que de ti, nos construimos. Haznos capaces de presentarnos como tus signos. El mundo los está esperando para creer.

Todos:  Amén


SÉPTIMA ESTACIÓN

“EL RESUCITADO DA EL PODER DE PERDONAR LOS PECADOS”

Voz:  Te adoramos, oh Cristo resucitado, y te bendecimos.
Todos:  Porque con tu Pascua has dado la 

                       vida al mundo.

 Del Evangelio según San Juan (Jn  20, 19-23)


Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos en una casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo: "Paz a vosotros". Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús repitió: "Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo". Y, dicho esto, exhaló su aliento sobre ellos y les dijo: "Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedan perdonados, a quienes se los retengáis, les quedan retenidos. "

 De la parálisis al dinamismo


El terror encierra. El amor abre. El amor entra también a través de los puertas cerradas. Como un intenso perfume que se expande delante de las barreras. El amor resucitado entra. Nos da coraje. Y dona. Dona a los discípulos paralizados no solo la fuerza de levantarse mas también el poder de resucitar: " Reciben el  Espíritu Santo, a quien perdonareis, será perdonado".
Alienta. ofrece el soplo de la vida. Es el Espíritu Santo, vida del Padre y del Hijo: Lo ofrece no como una caja fuerte de vigilar mas como un aire nueva de transmitir. Aire nueva en el mundo; los pecados no son rocas insuperables. En consecuencia se puede rejuvenece. El soplo del Resucitado es hoy recibido en el sacramento de la reconciliación: " Eres nueva criatura; anda y porta aire nueva por doquier".
Aire nueva: abren las ventanas del mundo al nuevo sol del Resucitado. Es primavera. !Sean optimistas!
¡ La crónica blanca es la alegría de Dios!
El mundo presenta varios estratos: los primeros, los más vistosos son aquellos con los cuales chocamos cada día, son duros, obtusos, impermeables, fangosos. El fango es una mezcla de la sangre que cada día se esparce y de los cotidianos ríos de lágrimas. Mas abajo, en lo profundo, existe una realidad invisible del don de Dios en acción que nos incentiva a gestos gratuitos, escondidos, profundos, perseverantes.
No se fijen en la apariencia. La realidad verdadera es en lo profundo. ¡Es allá que Dios nos espera!


Todos:  Alégrate  Virgen Madre: Cristo ha resucitado. ¡¡¡Aleluya!!!

Voz: Roguemos. Ven, oh Espíritu Santo. Tú, primer “Don” de Jesús resucitado, tienes que ser el entusiasmo del Padre y del Hijo en nosotros, que nadamos en el tedio y en la oscuridad. Tú, armonía del padre y del hijo, oriéntanos  hacia la justicia y la paz: líbranos  de  nuestras cápsulas de muerte. Tú, vida eterna del Padre y del Hijo, sopla sobre estos huesos secos y haznos pasar del pecado a la gracia. Tú, juventud del Padre y del Hijo, vuélvenos jóvenes perennemente, vuélvenos hombres entusiastas, vuélvenos expertos de la Pascua.

Todos:  Amén.

“EL VIALUCIS”





YO SOY EL CAMINO, LA VERDAD Y        LA VIDA.  EL QUE CREA EN MÍ, NO CAMINARÁ EN TINIEBLAS Y ALCANZARÁ 


“LA VIDA ETERNA”
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